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SECCION EXTRANJERA

Corrección de la disfunción de la panza

Por B. B. HANCOCK. D. V. M., y G. T. EDDS, D. V, M„ Ph. D.

Pharmacological Research Laboratory Fort Dodge Laboratories, Inc.

(Tomado de Revista Bio-Química).

Ningún animal produce enzimas ca­

paces de digerir la celulosa, pero hay 

microorganismos que hacen producir 

tales enzimas. Los rumiantes disponen 

de este poder digestivo al suministrar­

les un medio óptimo para estos micro­

organismos en los grandes tanques de 

fermentación compuestos por la pan­

za y el bonete. El bonete se ha des­

crito como un tanque «iniciador» y sus 

pequeñas grietas favorecen el des­

arrollo de los organismos anaerobios 

y sirven como fuente de inoculación 

para la panza que es el principal tan­

que de fermentación. Aunque la pan­

za no segrega enzimas digestivos, se 

ha calculado que del 60 al 90% del 

pienso consumido se digiere dentro 

de ella.

Además de la digestión de la celu­

losa, los organismos de la panza con­

tribuyen a la nutrición por otros me­

dios. Colectivamente los microorganis­

mos dan cuenta del 10% aproximada­

mente de la materia seca presente en 

la panza. Con la multiplicación bac­

teriana rápida y la reproducción de 

los protozoos a razón de unas 4 gene­

raciones por día es fácil comprender 

el importante monto de los alimentos

de alta calidad producidos. Se ha de­

mostrado que los 10 aminoácidos esen­

ciales para el crecimiento de la rata 

son sintetizados por los organismos de 

la panza, utilizando la urea como úni­

ca fuente de nitrógeno. Estos amino­

ácidos se integran en las proteínas 

de las bacterias y protozoos los cua­

les se digieren al llegar al tracto di- 

gestivo más bajo. Otra importante 

función de las bacterias de la panza 

la constituyen la síntesis de las vita­

minas. Las bacterias son capaces de 

sintetizar todas las vitaminas conoci­

das, a excepción de las A, D y E.

Acidez del contenido de la panza

La fermentación bacteriana en la 

panza produce ácido. La celulosa se 

hidroliza por los enzimas bacterianos 

dando hemicelulosa, celubiosa, glu­

cosa y finalmente ácidos grasos de 

cadena corta, principalmente acético, 

propiónico y butírico.

Cantidades excesivas de estos y 

otros ácidos son reguladas por la sa­

liva para mantener un pH de 7 en la 

panza. El bovino maduro y sano se­

grega unas 90 libras de saliva por
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día, la cual contiene alrededor de 

C.9% de sólidos, principalmente bicar­

bonato de sodio y fosfato de sodio. 

Evidentemente, la panza no está pro­

tegida contra el desarrollo de un es­

tado alcalino. Si por alguna razón ce­

sa la digestión bacteriana y continúan 

las acciones compensadoras, la moti- 

lidad de la panza se interrumpirá 

cuando el contenido alcance un pH 

de 7.5. Afortunadamente, esto no su­

cede con mucha frecuencia.

Ei material fibroso contenido en la 

panza sufre también una escisión me­

cánica. Después de la ingestión, el 

piensa queda empapado y sometido 

a este proceso de 12 a 24 horas an­

tes de ser regurgitado y remasticado 

cuidadosamente. Es devuelto de nue­

vo al contenido de la panza (que es­

tá en movimiento constante') para una - 

ulterior maceración y digestión. La 

constante motilidad de las varias li­

bras de bacterias y la formación de 

gas dentro de la masa de la panza, 

contribuye considerablemente a la 

agitación. La maceración y fricción de 

los 500 o mil millones de protozoos 

por cc., es el factor más importante en 

la destrucción mecánica de la celulo­

sa, puesto que se han observado tri- 

turamientos materiales de las mem­

branas vegetales con la fuerza de sus 

cuerpos.

Los protozoos de la panza no pare­

cen ser absolutamente esenciales, aun­

que desempeñan funciones importan­

tes. Por ejemplo, en experimentos en 

los que se han destruido los protozoos 

de la panza con sulfato de cobre, los 

animales que poseen una población 

bacterial adecuada, crecen normal­

mente. Sin embargo, ayudan en la 

digestión de la celulosa y en la sínte­

sis de las proteínas. Los protozoos no 

son de especial importancia en condi­

ciones campestres, puesto que los ani­

males que reciben la inoculación con 

bacterias, desarrollan una población 

protozcaria adecuada.

En cada cc. de contenido de la pan­

za hay miles de millones de bacte­

rias, muchas de las cuales son espe­

cíficas para la panza y deb?n ser in­

troducidas desde otro rumiante. Es im­

posible obtener un recuento exacto’ de 

las bacterias viables a causa de la 

rápida multiplicación de ellas. Bajo 

esta dificultad, la clasificación de las 

bacterias de la panza, está aún en 

mantillas. Recientemente, se ha pro­

puesto un sistema numérico temporal 

basado en el examen microscópico de 

las bacterias comunes para comparar 

los resultados de varios investigadores. 

Se han observado 33 tipos morfoló- 

H.camente diferentes y cada tipo pue­

de representar varias especies entre 

las cuales figuran: bastones de diver­

sos tamaños y formas, cocoides vibrio­

nes, espirales y otros organismos de 

forma irregular. Continuamente se des­

arrollan y mejoran técnicas que per­

mitirán el estudio del crecimiento de 

estas bacterias, lo que a su vez sumi­

nistrará soluciones para muchos de 

los problemas de la digestión bacte­

riana y rumiante.

Requerimientos nutritivos de las 

bacterias

Les requerimientos nutritivos de las 

bacterias se agrupan generalmente en 

3 partes principales: 1° Deben tener 

una fuente de energía la cual sumi­

nistran los carbohidratos. Como los 

productos finales de la digestión vege­
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tal anaerobia son compuestos de alto 

grado energético, las bacterias no pue­

den obtener todas las necesidades ener­

géticas por la digestión de la celulosa 

de piensos de pobre calidad; si no 

existe alguna otra forma fácilmente 

asimilable, se detiene la digestión de 

la celulosa. Por ello, es racional la adi­

ción de melazas a la paja de los ce­

reales, a las cáscaras de la semilla 

de algodón y al heno de baja calidad. 

Sin embargo, si hay demasiada azú­

car, estas bacterias serán agotadas 

por el azúcar y no digerirán la celu­

losa.

2° Las bacterias necesitan nitrógeno 

para la formación de sus proteínas 

protoplasmáticas y para la digestión 

eficiente de la celulosa, el cual puede 

conseguirse de las proteínas o de sa­

les amoniacales corno la urea. El ni­

trógeno se utiliza en forma de amonia­

co, el cual se desprende de los amino­

ácidos. En el caso de la urea, se li­

bera más amoniaco que el que las 

bacterias pueden utilizar. Si existe una 

cantidad excesiva de urea, este amo­

niaco se absorbe y es tóxico para el 

animal. Esta, toxicidad ha sido obser­

vada también en animales para los 

que se ha dispuesto una dieta baja de 

proteínas y en los que bruscamente 

se pasó a una dieta alta de ellas.

3° Las bacterias necesitan minera­

les, precisamente como ios organis­

mos más elevados. Aunque los reque­

rimientos no son exactamente conoci­

dos, se ha demostrado que el fósforo 

es esencial para la transferencia de 

energía en el metabolismo bacteria­

no y que debe haber cobalto en la 

panza. para que se pueda verificar la 

síntesis de la vitamina Bi l>. (Este co­

balto debe administrarse por vía oral

y no es eficaz cuando se administra 

por otros conductos). Son necesarios 

numerosos minerales para la escisión 

de la celulosa. Por ejemplo, ha sido 

demostrado por experimentos «ín vi- 

tro» que ciertas mezclas de minerales 

no soporten actividad celulítica, - asi 

como las mezclas complejas tales co­

mo la ceniza de la alfalfa.

El agua puede mencionarse como 

un cuarto requerimiento. Puesto que el 

contenido de la panza debe ser líqui­

do para la mezcla adecuada y el pa­

so de los constituyentes solubles al 

cuajar, se debe disponer de un cons­

tante suministro de agua.

Desarrollo rápido de los estómagos 

anteriores

Los organismos de la panza están 

en dinámica relación entre sí y es pro­

bable que ninguna especie simple sea 

responsable de la digestión completa 

de un alimento en particular; es decir, 

que hay una interdependencia entre 

las especies, según su propio funciona­

miento. Esta «línea de engranaje», es­

tá relacionada con la alimentación y 

el medio. Por lo tanto, si el equilibrio 

se altera por enfermedad, por drogas 

o venenos, por ingreso alimenticio in­

adecuado, o incluso por un cambio sú­

bito de alimentación, el funcionamien­

to de la panza se perturbaría.

Por ejemplo, tenemos un informe 

acerca de un grupo de diez animales 

a los que se les proveyó de un pasto 

seco para someterlos a una alimenta­

ción completa y esto se tradujo en 

. anorexia y diarrea profusa, porque los 

organismos de la panza no estaban 

adaptados a la nueva alimentación y
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al medio. Seis de los animales fueron 

traiados con cultivos secos de panza 

y comieron a la siguiente mañana, 

mientras que los cuatro restantes ne­

cesitaron varios días para el desarro­

llo de una flora adecuada de panza 

y para la restauración de la digestión 

normal.

Por consiguiente, se observó que 

existen muchas causas que pueden al­

terar los organismos de la panza, es­

pecialmente si el tratamiento exigido 

(tal como el lavado de la panza o el 

empleo de drogas) es en sí mismo, per­

judicial para los organismos. La pan­

za del animal convaleciente debe ser 

entonces reinoculada y ha de adqui­

rir condiciones adecuadas para res­

taurar su eficaz funcionamiento. Si se 

deja que esto se verifique por ún pro­

ceso natural, es posible que pasen con 

facilidad varios días. En años recien­

tes los veterinarios han aventajado 

utilizando la inoculación de la panza 

y la restauración del contenido normal 

de la misma como medio para devol­

ver al rumiante enfermo la salud.

Es obvio que cualquier terapéutica 

de inoculación de la panza debe in­

cluir en lo posible todos los organis­

mos que se encuentren en los anima­

les maduros sanos. Hoflund indica: 

«En vista de la variedad de organis­

mos que habitan normalmente en los 

estómagos anteriores y por el hecho 

de que están influenciados tanto por 

la dieta, como por el estado fisiológi­

co del animal huésped, se debe man­

tener en todo tiempo un intrincado 

equilibrio dinámico entre las diferen­

tes especies. Esto es esencial para 

prevenir completamente en los estó­

magos anteriores la putrefacción y 

los peligros consiguientes de toxemia».

Empleo de la flora natural de la panza

Sería ventajoso cultivar estas varias 

especies de organismos para inocula­

ción bajo condiciones controladas, pe­

ro desgraciadamente nuestras técnicas 

y conocimientos actuales no permiten 

dar este paso. Se estima que los mé­

todos de cultivo revelan solamente 1 

por mil de células presentes en el con­

tenido de la panza y los otros 999 in­

cluyen probablemente muchas espe­

cies esenciales. Por lo tanto, el único 

medio lógico de momento es el em­

pleo del material natural de la panza.

Probablemente el problema más im­

portante en la transfusión de la pan­

za es la posibilidad de transferir mi­

croorganismos patógenos. El practican­

te que tiene que hacer el odioso y 

desagradable trabajo de obtener e! 

«jugo de la panza» del matadero lo­

cal, puede hacer una inspección post- 

mortem del animal dador, sí tiene tiem­

po suficiente y está presente cuando 

se mate al animal, pero no tiene me­

dios para ensayar el contenido respec­

to a material tóxico o infeccioso. Un 

método más racional y científico sería 

1a recogida del contenido de la pan­

za de aquellos animales que hubieran 

recibido una inspección cuidadosa 

pre y post-mortem, tal como la que se 

hace en las grandes casas empaca­

doras. El material entonces puede exa­

minarse para ver si existen sustancias 

patógenas o tóxicas.

Teniendo en cuenta estos proble­

mas, nosotros hemos obtenido el ma­

terial de la panza de una gran casa 

empacadora de carne. Para conseguir 

una forma conveniente de dosificación 

y para estabilizar las bacterias, el ma­

terial se saca por un procedimiento
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especial. El producto se hace uniforme, 

de modo que contenga un mínimo de 

mil millones de organismos cultivables 

por gramo. Suponemos que el material 

contiene muchos más organismos de 

los que nosotros somos capaces de 

cultivar en medios artificiales.

Puesto que casi todas las bacterias 

han permanecido viables durante un 

período de un año, suponemos que la 

mayoría continúan viables por un pe­

ríodo mucho más largo. Los protozoos 

no se consideran esenciales para la 

inoculación, puesto que se desarrollan 

naturalmente después de una inocula­

ción afortunada con bacterias. El ma­

terial terminado se ensaya luego por 

medios de cultivo e inoculación ani­

mal para comprobar la ausencia de 

cualquier sustancia patógena o tó­

xica.

Ensayos clínicos del cultivo seco 

de la panza

Este cultivo seco de panza fue dis­

tribuido a más de una docena de ve­

terinarios diseminados en varios esta­

dos. Hasta ahora, disponemos de in­

formes sobre su uso en más de 50 ca­

sos de alteraciones digestivas en el 

ganado con resultados uniformemente 

buenos. Fubo considerable variación 

en la dosificación, pero tomando co­

mo base estos casos clínicos, el es­

quema más efectivo parece ser el de 

una dosis inicial de 25 a 75 gramos 

seguida por una dosis diaria de 25 gra­

mos durante varios días o hasta que 

la función de la  panza se restaure. El 

cultivo seco de panza ha sido utiliza­

do en 10 casos de diarrea crónica, 

con o sin anorexia. De este número,

obtuvimos informes de resultados ex­

celentes en 7 animales y de buenos 

resultados en los 3 restanies.

En casos de atonía de la panza y 

anorexia seguida de inflamación agu­

da, se han comunicado buenos resul­

tados en 4 casos. Se ha utilizado cul­

tivo seco de panza en un total de 9 

casos de inflamación crónica que 

abarca a la vez a animales jóvenes 

y viejos de ambos sexos; se obtuvie­

ron muy buenos resultados en 6 ani­

males, resultados regulares en 2 ani­

males y 1a muerte de una vaca por 

adherencias poco después de que se 

administró el producto. Hubo informes 

de buenos resultados en 3 casos de 

infarto; se obtuvieron excelentes re­

sultados en 2 casos de terneras que 

no fueren alimentadas adecuadamente 

y estaban en mal estado. De buenos 

a excelentes resultados s? obtuvieron 

después del empleo del cultivo seco 

de panza para corregir disfunciones 

de la panza después de la fiebre de 

leche, en neumonía, ketosís, parto, 

mastitis, intoxicación por DDT y con­

sumo del heno de alfalfa no curado. 

Se obtuvieron informes de resultados 

dudosos sobre su uso en casos com­

plicados después de la fiebre de em­

barque, texemia y cálculos urinarios.

Estos resultados clínicos no sólo se­

ñalan la eficacia terapéutica de este 

producto, sino que también subrayan 

la importancia de la relación simbió­

tica de los organismos de la panza. 

En vista de la naturaleza compleja de 

esta relación los factores que puedan 

alterar la función de la panza son ca­

si ilimitados. La función de la panza 

debe tomarse en consideración en 

cualquier rumiante enfermo, puesto 

que muchos de los animales se bene­
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ficiaron por inoculación de la panza. 

Afecciones tales como diarrea crónica, 

inflamación crónica, anorexia, utiliza­

ción alimenticia deficiente, o diarrea 

debida a alteraciones en el programa 

alimenticio, probablemente responde­

rían a la inoculación de la panza. La 

inoculación debe tomarse en cuenta 

en ios animales después del alivio de 

una inflamación aguda, fiebre de le­

che, ketosis, infarto, desnutrición o in­

toxicación alimenticia, o por drogas. 

Los anímales convalecientes de enfer­

medades infecciosas y que presentan 

anorexia y disfunción de la panza, 

gozarían de un período de convale­

cencia más corto si se utilizara una 

terapéutica de inoculación de la pan­

za.

El concentrado de panza seca, tal 

como lo presentan los Laboratorios 

Fort Dodge, bajo el nombre comercial 

de «Bovinoculum», es una forma esta­

bilizada de la flora de panza natural 

de ganado sano. Suministre un méto­

do conveniente y seguro de inocula­

ción de panza con bacterias naturales 

de ella. El Bovinoculum se presenta 

en dos formas para dosificación, pol­

vo y cap-tabs. Los precios se dan en 

el anuncio que figura en otra página 

de este trabajo.


